SEÑALES DE PRIMAVERA
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Al pensar sobre el pasado Coloquio de Laicos, son distintas las cosas que se nos vienen a la cabeza: ya  sea su impacto, los temas tratados, las esperanzas condensadas en el mismo, el número de participantes, las preocupaciones de los mismos y sus perfiles. Pero pensando en qué fue lo que más nos  llamó la atención, o lo que más nos impactó, fue el hecho de ver a un conjunto de referentes de  nuestra vida a nivel eclesial hacer algo público y de impacto. 

La tan mentada imagen del invierno eclesial de los últimos años sugería que las personas no salieran  de la calidez y calor de sus casas y comunidades. Y seguramente lo más novedoso, o lo más vivo del  coloquio fue eso, que en pleno invierno hubiera personas dispuestas a representar a la comunidad, a  generar vida y camino, dejando por un rato la seguridad y calidez del fuego de lo cercano por ir a el  encuentro de hermanos y hermanas de ruta, que bajo algunas estufas esparcidas por el salón estaban reencontrándose y comenzando a generar vida, movimiento y calor, luego de algunos años. 

Poco a poco se fue generando un clima de calidez, que tal vez  en algún momento de nuestra historia fuera moneda corriente,  pero que ahora nos sorprendió. Nos ilusionó mucho la sintonía  que reinaba. Más allá de las diferencias en la espiritualidad y en  la forma de vivir la fe, en los espacios de plenario pudimos experimentar que éramos una verdadera comunidad de comunidades, en la que se compartían las esperanzas, las preocupaciones, los desafíos. 

Pero si bien este era el clima reinante, creemos que no es menor y es interesante pensar también sobre algunas diferencias en cuanto a la visualización del rol los  laicos y su participación en el mundo de la política. En algunos casos desde un lugar de demanda, y  una asociación lineal entre el ser católico y distintas opciones político partidarias. Creemos que aquí  también hay un punto importante a tener en cuenta para pensar sobre nuestro laicado. 
Por un lado, es de rescatar la importancia de ser laicos comprometidos con el mundo, y comprometidos con el sistema democrático y con la participación en el mismo. Ahora, ¿qué implica esto? y ¿cuáles son las formas de hacerlo? Estos son algunos de los elementos que es necesario discutir y trabajar. 

Cómo vivir fe, política y laicado en nuestro Uruguay, sin seguir grandes consignas, ni volver a épocas  de las cruzadas, es uno de los desafíos que algunas de estas divergencias dejan pendientes. Sin lugar  a dudas, las diferencias en la sintonía enriquecen nuestra vida de laicos y nos ayudan a repensar una  y otra vez nuestro accionar, nos ayudan a no amoldarnos a los tiempos presentes
 y estar siempre en  camino. 

En esta línea, una de las situaciones que aparecían en las búsquedas, más allá de las metodologías concretas, es la necesidad de seguir trabajando desde nuestro lugar en el mundo, por los más pobres y desfavorecidos. Sabiendo, como decía Cacho, que "estamos llegando tarde" pero es necesario seguir llegando. Y en estas búsquedas y necesidades de seguir haciendo camino, las propuestas de cómo llegar y cómo aunar fuerzas para que nuestro accionar se potenciara, fue uno de los puntos centrales. La idea de ser red y estar en la red fue una de las propuestas que aparecieron.  Si bien esta fue una idea general en los grupos, en las presentaciones de las comunidades por las que estábamos representados aparece con fuerza el tomar nota de quién era el otro y desde dónde hablaba. Muchas veces porque era una novedad saber que existían otras comunidades que hacían tal o cual cosa. Saber que estas comunidades estaban integradas por laicos y que estaban en búsquedas similares,  y trabajando en el mismo departamento o en barrios cercanos pero sin un contacto. Por tanto creemos que esta falta de nexo, sin lugar a dudas, es uno de los puntos a tener en cuenta y es una gran oportunidad para seguir reconociéndonos, para seguir integrándonos partiendo desde nuestras comunidades. Tal vez parte de este no potenciar los vínculos y las conexiones tenga que ver con la impresión primera del hacer algo público y hacer algo conjunto. 

Para expresar un poco más qué es lo que nos llamó la atención de esta situación es  necesario partir de algunas de las frases que nos comentaron a la hora de pedirnos que escribiéramos algunas líneas, bajo el pedido "a vos que sos joven ¿qué te pareció esto?" No tenemos clara la particularidad, en algunos casos, de la visión de los jóvenes per se. Pero lo que podemos expresarles es por qué, tal vez, uno de los elementos más llamativos haya sido lo público, numeroso y participativo del evento. Tal vez porque algunos de los jóvenes que estamos entre los veintilargos y los treintaypocos, sentimos que hemos llegado a lo último de una movida laical y eclesial fuerte. En donde nos tocó agarrar el fin de los espacios de participación eclesial de referencias, dificultando así nuestra forma de ser laicos insertos en el mundo. Ya sea que nos tocara caminar por los coletazos de una Pastoral Juvenil que fue fuerte, y que cuando pasamos por la misma la encontramos en crisis y con poca participación, o que en nuestras parroquias o movimientos de referencia no estaba claro cuál era el lugar para jóvenes del entorno de los veinte años, y por tanto la emancipación o partida de estos lugares se iba haciendo moneda corriente, o poder decir que somos de los últimos grupos que pasamos por el Proyecto Galilea, como una experiencia de participación, reflexión de vida y encuentro con otros cristianos que en su vivir día a día la fe desde su ser laical van haciendo camino.  Por tanto, volver a encontrar espacios donde no solo se reúnen los laicos sino que son en representación de diversas comunidades, con el fin de discutir y pensar cómo seguir siendo constructores del Reino de Dios en nuestro accionar cotidiano desde nuestras opciones profesionales, familiares, en definitiva vitales y desde nuestras comunidades es todo un planteamiento a valorar.

La historia del mensaje de Jesús y el de Dios se ha basado en la comunicación, en el vayan y anuncien por el mundo la buena nueva, pero vayan de a dos en dos. Creemos que el Coloquio viene a ser un mojón en ese sentido. A encontrarnos con los otros laicos, rompiendo una endogamia de comunidades y animándonos a encontrarnos con otros, más allá de lo que piensen, o las represalias que algún obispo o mando eclesial vaya tomar. El animarse a encontrarnos, a construir, ya es un mensaje evangelizador. El romper con el invierno eclesial está en nosotros, al menos está animarnos a seguir construyendo la historia que nos reunió. Creemos que es el desafío, encontrarnos, analizar nuestra realidad, discutirla, buscar soluciones, realizar acciones y celebrar. Es tiempo de hacer, si bien tal vez no tengamos claro que es tiempo de intentar, de juntarnos y de construir. De crear espacios entre los laicos para que la historia se siga tejiendo, para que sigamos dando respuesta desde nuestro ser laico a los más pobres y desfavorecidos. Que no nos amoldemos a que es invierno y está más cómodo y cálido en este lugar. A no hacer nada por las dudas de perder ese poco calor que tenemos, como se vivió en el coloquio hay calor en el corazón del otro, en el accionar del otro, en el encuentro. Sin lugar a duda queremos más. Queremos el segundo plato, y queremos que esta experiencia de encuentro se repita en un corto plazo. Para no dejar morir el espíritu de esperanza y comunión. Para que seamos más los que podamos participar activamente. Para que todos nos sintamos invitados y convocados. Para que podamos conocernos e intercambiar lo que hacemos y cómo lo hacemos. Para lograr que cada uno deje de sentir que trabaja en una pequeña chacrita, y empecemos a sentir de nuevo que somos parte de un proyecto mucho más grande, que empecemos a sentir que el Reino se está haciendo presente en el aquí y ahora. Para que nos animemos a romper el invierno eclesial, que lo único bueno que tiene es augurarnos primaveras y no amoldarnos a nuestras certezas, salir construir estar en el mundo con los otros laicos y con todos en general, que esa es una forma de "construir ciudadanía y eclesialidad a la vez"
. 
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